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Algunas consideraciones en relación al proyecto de investigación desde una perspectiva cualitativa.

Más allá de las particularidades y especificidades de cada enfoque en relación a sus fundamentos conceptuales y a sus procedimientos metodológicos, puede afirmarse que ambos tienen como factores comunes:

· Su oposición al positivismo como corriente filosófico-científica válida para la comprensión del mundo social;

· Su rechazo a las posiciones epistemológicas que pretenden explicar lo social (en nuestro caso lo educativo) en base a criterios de causalidad propios de las ciencias naturales;

· Su crítica al monismo metodológico que postula que el único método válido es el hipotético-deductivo y su defensa del pluralismo metodológico (que postula que las particularidades del objeto de investigación requieren adaptaciones del método científico, de lo que devienen múltiples metodologías);

· Su oposición a los supuestos metodológicos que postulan que la realidad puede ser descripta y explicada en términos de relaciones causales y que la validez del proceso de observación radica en la posibilidad de establecer las propiedades o atributos de la realidad, utilizando sistemas lógico-matemáticos y asignando propiedades métricas (medibles cuantitativamente) a los fenómenos sociales. Por el contrario, postulan que el interés de la investigación educativa es comprender la realidad social y captar las cualidades que la caracterizan.

La investigación científica en el campo de la educación es entonces una forma especializada (en el sentido de que conforma una especie particular) de conocimientos de la realidad educativa. Supone la concreción de una serie de operaciones lógicas y de procedimientos, aceptados como válidos por la comunidad científica, en un momento histórico dado. Estas operaciones, lejos de aplicarse mecánicamente, suponen la capacidad del investigador de adoptar decisiones respecto a la realidad que pretende estudiar, de actuar estratégicamente y de elegir entre las múltiples alternativas que la metodología pone a su disposición para poder reconstruir el objeto que se propone estudiar. Con esto queremos enfatizar el carácter flexible, multifacético y multidireccional del proceso de investigación cualitativa en educación.

Lejos de suponer un proceso de investigación caracterizado por etapas fijas, secuencialmente ordenadas y siempre proyectadas hacia delante, se presentan a sí mismas resaltando su carácter dialéctico, flexible y adaptable a las particularidades del objeto de estudio y del contexto en el que se lo aborda. En este punto, debemos aclarar que las particularidades aludidas, no implican que no pueda describirse un conjunto de fases que caracterizan el proceso metodológico.

El proceso metodológico en las metodologías cualitativas. 

Podríamos denominar a la primera fase teórica asociada al proceso metodológico como “dimensión epistemológica”. El eje de esta fase es la determinación de cual es el objeto de investigación que quiero estudiar y cuáles son las posibilidades de conocerlo. En este sentido, definiremos tres grandes cuestiones: el TEMA a investigar, a partir de ello, las PREGUNTAS que guiarán nuestro proyecto de investigación y intentaremos plantear los OBJETIVOS que perseguiremos durante todo el proceso de la investigación. Para ello, pueden abordar en la bibliografía materiales de diversa índole. Algunos de ellos, pertenecen a una mirada más general asociado a la perspectiva epistemológica y los otros ya nos adentran en aspectos ligados a las particularidades de la investigación cualitativa en el campo de la Educación.

1) Determinación del TEMA A INVESTIGAR: implica ni más ni menos que la selección de lo que va a ser el objeto de estudio de la investigación.

2) Formular la o las preguntas de investigación que se intentarán resolver. La tarea principal de este momento es la explicitación del problema de investigación. Como venimos diciendo, los problemas de investigación en los enfoques cualitativos son problemas de conocimiento relacionados con las prácticas educativas en la universidad o en la educación superior. Es decir, son interrogantes acerca de las acciones o interpretaciones que los actores sociales realizan en determinadas situaciones y en el marco de instituciones particulares.

Conviene no confundir los problemas prácticos con los problemas de investigación. Para que un problema práctico se convierta en motivo de indagación científica tiene que convertirse en un problema de conocimiento. En resumen, un problema práctico puede general varios interrogantes según la perspectiva e interpretación que de él realicen los actores institucionales y según la orientación al cambio que se plantean los miembros del grupo de investigación. Conviene señalar una particularidad de la formulación del problema en las metodologías cualitativas: el investigador una vez que está en el campo, va reformulando el problema, complejizándolo, enriqueciéndolo o incluso abandonando búsquedas que aparecen como inconducentes. 

En resumen, se formulan preguntas que permitan explorar el fenómeno en profundidad. En tanto la pregunta inicial es amplia, se vuelve progresivamente mas focalizada durante el proceso de investigación. La pregunta es un interrogante que identifica el fenómeno a ser estudiado: focaliza el objeto y lo que se desea saber sobre el tema.

3) Formular los objetivos de la investigación. En este momento, el investigador debe explicitar los objetivos que se plantea. Dado el entrenamiento de los profesores en la formulación de objetivos resulta innecesario indicar sus características, su formulación lingüística, etc. Podemos aportar algún truco útil: es conveniente identificar un objetivo general y varios específicos que señalan los logros particulares que deben alcanzarse para cubrir el objetivo más amplio.

A su vez, es conveniente explicitar el objetivo primario del estudio, es decir, aquel relacionado con la producción de conocimientos y los objetivos secundarios discriminados en inmediatos y mediatos. Los objetivos secundarios son aquellos relacionados con aspectos metodológicos (diseñar un instrumento de recolección de datos, elaborar una base de datos, desarrollar un dispositivo de observación participante, etc.) o con los procesos de cambio que se generarán a partir de los nuevos conocimientos (la reforma de un plan de estudios a partir de los resultados de una investigación sobre las opiniones de los graduados por ejemplo).

Los objetivos secundarios inmediatos son los que pueden lograrse al finalizar el proceso de investigación o como parte de él, mientras que los mediatos son los que se supone podrán alcanzar en el mediano plazo a partir del estudio. 

La Revisión bibliográfica y el balance del estado de la cuestión.

Objetivos que debe perseguir el “estado del arte”:

· Verificar si el tema ha sido o no abordado. En general casi siempre sí ha sido trabajado, aunque tal vez no desde la perspectiva que hemos pensado hacerlo. A título indicativo, podemos señalar que en los últimos años existen muchos trabajos sobre temas asociados a la Nueva Agenda de la Didáctica o a aspectos vinculados a cuestiones narrativas en la enseñanza. Si elegimos algún problema asociado a estos temas, debemos hacerlo con un enfoque y problemáticas que hasta ahora no se hayan dado o en contextos en los que no se haya trabajado específicamente.

· Conocer en qué términos y situación se encuentra la investigación sobre el tema y los posibles debates que ha generado. Es por ello que se llama balance del estado de la investigación y, como tal, debe mostrar los logros, los vacíos, las perspectivas y aproximaciones distintas que ha habido y hay, las discusiones teórico-metodológicas, etc.

· Delimitar con mayor precisión el tema, afinar el objeto de la investigación y los objetivos, en la medida en que un tema puede ser abordado de diferentes maneras y perspectivas.

· Profundizar en la metodología y técnicas utilizadas por la disciplina en la que se inserta el tema o por las aproximaciones que ha tenido.

· Conocer el tipo de fuentes que se han utilizado para nuestro tema o temas parecidos.

De manera preliminar surgen, con mayor precisión, los objetivos, las problemáticas del proyecto y, también, la capacidad de vincularlos a debates más generales y globales.
A pesar de que el estado de la cuestión y/o el marco teórico se ubica en la elaboración de un proyecto después de los objetivos, los cuales supuestamente, deben formularse primero, las dos partes, e incluso, la justificación, se encuentran estrechamente vinculadas. En realidad, sólo después de haber reflexionado sobre la relevancia del tema y sobre las contribuciones recientes en torno a la cuestión o el tema, tanto en términos empíricos como en términos teóricos, se logra formular con precisión y de modo pertinente los objetivos del proyecto. El componente “objetivos” y el componente “revisión bibliográfica” mantienen, entonces, una relación dialéctica. En base a una idea inicial y aproximada, uno lee y reflexiona sobre la literatura relevante. Este ejercicio ayuda a precisar y delimitar el tema, y éste sirve, a su vez, para elegir de manera más precisa la literatura a consultar. Este ejercicio se repite, en la práctica varias veces. La revisión bibliográfica es una etapa crucial en el diseño de un proyecto. Para empezar, ayuda a formular con más precisión lo que estamos buscando. Se evita, además, repetir algo que ya se ha hecho o partir de supuestos que fueron superados años atrás. También nos ayuda a determinar qué pretendemos aportar con nuestra investigación. Es ingenuo pretender que nuestro proyecto es un caso aislado o todavía no estudiado. Muchísimos temas ya se han trabajado en las Ciencias Sociales y en el campo de la Educación específicamente. Existen entonces, teorías, modelos, esquemas para interpretar, investigar y conceptualizar. En el caso de que se considere que esas visiones y propuestas no son necesarias y útiles, se debe pensar en las razones por las que uno las descarta. Incluso en este caso extremo, uno no empieza de cero. En el caso en que el tema es nuevo, es importante saber cuáles son los procesos y enfoques relacionados para tomar en cuenta o explorar qué autores pueden utilizarse para la problemática.

En nuestra propuesta tenemos, entonces, que extraer lo relevante, lo cual nos ayuda también a determinar qué pretendemos aportar con nuestra investigación y ver nuestro problema en el marco de una conceptualización mas amplia. En base a una revisión de la literatura sobre el tema, uno puede reflexionar sobre cómo otros han formulado el problema, cómo trataron de investigar e interpretarlo y qué resultados obtuvieron.

En la revisión bibliográfica uno puede diferenciar la literatura que ayuda al contexto teórico y la que tiene que ver con el contexto social más empírico y restringido al caso. La primera ayuda a formular la pregunta en términos precisos, diferenciados y semánticamente sofisticados, lo que es de gran importancia para desarrollar sensibilidades y “direcciones” para la ejecución del proyecto. La segunda lectura nos “ubica” en los aspectos históricos, geográficos, culturales, sociales y económicos del lugar específico en el que se va a trabajar. Es entonces fácil de ver que la justificación y reflexión sobre “el estado del arte” tienen consecuencias para los demás segmentos; por ello son tan importantes: ayudan a mantener y cuidar la coherencia del proyecto. Esta no debe ser una etapa que luego se olvida: durante la ejecución del proyecto se siguen leyendo nuevas cosas. La lectura y elaboración de la revisión bibliográfica sobre el tema tiene consecuencias en términos de:

a) Qué tipo de investigación se realizará: ¿más cualitativa o más cuantitativa? ¿Tendrá pretensiones comparativas? Sobre qué “unidad” de realidad se trabajará: opiniones, experiencias, sensaciones, políticas, historias de vida, clasificaciones, redes. También nos ayudará a precisar qué pretendemos: un esbozo o descripción de un fenómeno, o mas bien una contribución a su explicación y análisis, etc.

b) El universo que uno pretende trabajar y por ende sobre los métodos y el trabajo organizativo y logístico que se asume, sobre el alcance de los resultados, etc.

c) Cuan pertinente y actualizada será nuestra pregunta.

Además deberíamos tratar de reflexionar sobre nuestra formulación de proyecto en base a una lectura crítica. De manera sintética, podríamos decir los componentes del estado del arte:

a) Estado de la investigación al respecto, es decir, presentar un resumen sucinto y claro sobre el área de estudio y la temática elegida. Se deben abordar aquellos aspectos fundamentales, por una parte, y los aspectos relacionados a la investigación que se realizará, por otra.

b) Estado del debate; es decir, realizar un balance en el que se analicen las distintas perspectivas, los debates existentes y los vacíos. Es necesario trabajar e iluminar las contradicciones, la oposición entre aproximaciones diferentes y diversas, enfrentándolas, señalando los problemas pendientes y cómo nuestros problemas se enmarcan en este debate y estado de la cuestión.

c) Inserción del tema de investigación frente al debate, lo que ayuda a la justificación del proyecto permitiendo también vincular y conectar la investigación propuesta con las investigaciones relacionadas.

“A la tentación que siempre surge de transformar los preceptos del método

en recetas de cocina científica o en objetos de laboratorio, sólo puede oponérsele un 

ejercicio constante de la vigilancia epistemológica que, subordinando el uso de técnicas y 

conceptos a un examen sobre las condiciones y límites de su validez, proscriba

la comodidad de una aplicación automática de procedimientos probados y señale que

toda operación, no importa cuan rutinaria y repetida sea, debe

repensarse a sí misma y en función del caso particular”. (Bourdieu et al, 1978:16)

Las estrategias metodológicas.


Cuando utilizamos el término “estrategias”, nos estamos refiriendo a una serie de operaciones y decisiones metodológicas necesarias que se diseñan en función de los objetivos, preguntas y problemáticas planteadas. La estrategia metodológica constituye, indiscutiblemente, el 50% de un proyecto de investigación. Es decir, después de plantear el tema, problema, así como la revisión bibliográfica y el marco teórico conceptual, hemos avanzado sólo la mitad. Es imprescindible, entonces, definir exactamente cómo haremos realidad nuestro proyecto; qué estrategia diseñaremos y con la ayuda de qué instrumentos la implementaremos. A veces se puede lograr la aprobación de un proyecto porque presenta una metodología novedosa que se puede aplicar a otros casos, una razón, entre otras, por la cual es importante profundizar este aspecto del proyecto y la propuesta. Un(a) investigador(a) que piensa en una forma nueva de conseguir los datos para la investigación que pretende realizar está demostrando creatividad y un excelente conocimiento del problema de su investigación. El o la evaluadora del proyecto tomará en cuenta este aspecto seguramente y tendrá una visión positiva del proyecto. Una estrategia metodológica novedosa puede ser un aporte importante a las ciencias sociales y a la educación.


Gran parte de los proyectos pecan precisamente por no otorgar a la “estrategia metodológica” el lugar que tiene y debe tener. En muchos casos la metodología constituye un acápite tratado como un espacio vacío que se “llena” al último. Es absolutamente imprescindible evitar los enunciados huecos como: “se recurrirá a técnicas cualitativas y cuantitativas”; a “metodologías propias de tal y tal disciplina”; se “realizará la recolección de información en instituciones del campo”; “se tendrá un fuerte componente participativo”. Obviamente no es que estas informaciones sean erróneas per se. El problema es que ni se desarrollan ni se articulan con los objetivos, preguntas y problemas que se han establecido.

Los elementos constitutivos de la metodología de un proyecto de investigación.


Cada uno de los componentes de la estrategia metodológica –modalidades para la obtención de los datos y procesamiento, sistematización e interpretación- que los desarrollaremos más abajo, puede tomar particularidades específicas, en función, tanto de la disciplina en la que se inserta, como del tema tratado. En cualquier caso, se deben abordar los siguientes puntos:

· Razones de la elección.

· Criterios de la elección.

· Posibilidades y límites: crítica y balance.

· Elaboración de los instrumentos para la recolección de datos. 
Técnicas de observación y fuentes de información.


Usualmente existen dos grandes vías de obtener información: mediante la observación, la creación de fuentes de información a través de encuestas, entrevistas, etc., y mediante el recurso a archivos y fuentes de datos ya existentes. Se trata, entonces, de especificar:

a) Cómo se van a recolectar los datos: observación directa, extensiva cuantitativa, es decir sondeos: observación directa, entrevistas, paneles, etc.; observación cualitativa, de qué tipo, etc.

b) Qué técnicas y métodos se van a utilizar: limitarse, por ejemplo, a afirmar que se harán entrevistas no es suficiente. Se debe señalar que entrevistas se plantea: focalizada, estandarizada o no, semiestandarizada. Se tienen que proporcionar también los criterios para elegir una u otra, los grandes temas que se abordarán en las preguntas, etc. De igual manera, se debe especificar el tipo de formulario que se implementará, el tipo de preguntas que se realizarán (abiertas, cerradas, múltiples) y formularán (de opinión, de intenciones, de hechos, de acciones, etc.). Finalmente, si se están utilizando escalas de actitudes y opiniones, se deberá especificar qué tipo de escalas se está siguiendo y por qué. Y lo mismo, puede decirse en cuanto a los tests, análisis de contenido, encuestas, observaciones, etc.

En todo caso, siempre debe caracterizarse el universo sobre el que se trabajará y de qué manera, a través de las técnicas que usemos para recolectar la información vinculada al problema, se hará el proceso. En realidad el apartado metodológico, debe dar cuenta de esta perspectiva, a la que le sumaremos, finalmente, el cronograma sobre el que trabajaremos en cada una de las etapas. 
